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A los infantes, niños, niñas y adolescentes que han venido y vendrán a poblar el mejor mundo que los pueda recibir con brazos abiertos y vínculos sanos.




Prólogo


Todos merecemos recibir el amor que hace a las personas plenas y que nos permite sentirnos queridos y querer. Lo merecemos desde que llegamos al mundo y atravesamos una infancia relativamente corta, si se compara con el resto de la vida (si no se pierde antes). Durante la infancia hay niños, niñas y adolescentes que, si bien no reciben tanto amor, viven en un ambiente de buen trato. Pero hay quienes viven una vida rodeada de lo opuesto: el maltrato.


A veces se piensa que el maltrato consiste en golpes y gritos. Pero abarca un universo más vasto. Hay otras formas de herir y entorpecer las vidas de las personas de corta edad, en cualquier parte del mundo y que resultan iguales de dolorosas que los golpes y los gritos.


Cuando empecé a escribir este libro, pensaba en algunas de las maneras de maltrato que se van al pozo y se tiñen de oscuro cuando son ejercidas por cualquiera de los cuidadores hacia los menores, o entre ellos mismos en su presencia. Este libro trata sobre esos tipos de maltrato que perjudican seriamente a la niñez.


Hay algo que puede percibirse obvio, aunque no siempre hecho consciente: todo el sistema de protección infantil y juvenil que existe para proteger a los niños, niñas y adolescentes ante el maltrato se queda corto, si poco o nada nos involucramos.


Todos somos parte de dicho sistema. Somos nosotros, independientemente de nuestro estatus marital o de unión. Sin perjuicio de nuestro color, raza, religión, estrato, género o expresión del mismo.


Al involucrarnos hay más firmeza en los propósitos sobre la defensa de los derechos infantiles. Entonces el edificio de la protección es sólido. Si asumimos nuestra responsabilidad de actuar y nos convencemos de lo que dicen los preceptos universales y nacionales de protección, podemos trabajar juntos para brindarles ese tan preciado bienestar y contribuir en el aumento de los ambientes de respeto, afabilidad y convivencia. Gran desafío.




Introducción


Formas de interferir


En general hay acciones que interfieren en la vida de los menores, que parecieran inofensivas a simple vista, pero que se convierten en la piedra en el zapato. Como reñir –así sea por tonterías– con nuestra pareja delante de estas personas adultas del futuro, a quienes supuestamente se educa con el ejemplo. Sucede de igual manera con esas quejas que algunas veces tienen que soportar los menores después de la confrontación o con las opiniones sobre ciertas conductas de la otra persona que nos resultan molestas, así no haya peleas.


Evidentemente el rol de padre, madre o cuidador y el tema de la “equivocación” son compatibles, sea cual sea el esquema familiar. Es decir, así se trate de una sola persona, de parejas o de ex parejas que se encargan de las labores de cuidado. Sean heterosexuales o con una determinada expresión e identidad de género (como también la de los menores). En general, las y los progenitores o cuidadores y cuidadoras principales.


A propósito, para facilitar la lectura llamémoslos así: cuidadores, precisando que aquí nos interesan las personas con las que se crean relaciones filiales y con las que se evidencia un rol parental. Aunque hago la salvedad, que algunas personas, de cuidadores, no tienen nada, y que hay quienes contribuyen con óvulos y espermatozoides cumpliendo una función de procreación, que pensaron que hasta ahí les llegaba el tema.


Volvamos a eso de ser cuidadores y equivocarse. Podría pensarse que la frustración y el enojo desactivaran nuestro sistema de “pensar antes de hablar”. Es cuando vienen las culpas, las reflexiones y los perdones. Digo “nuestro”, porque mal haría yo en decir que nadie ha lanzado improperios contra su pareja con estos jóvenes personajes al lado, a quienes dicho sea de paso, llamaré “los menores”, “la niñez” y “la infancia”, incluyendo igualmente a la población adolescente, también para facilitar la lectura y sin perjuicio de su género, identidad o expresión del mismo o de si se trata de uno o varios (habrá partes en que hablo de un género específico).


Me incluyo en el “nuestro” además, porque aún amando profundamente a mi marido, he llegado a lanzar palabras tan soeces, que si las escucharan los demás, seguramente dirían que semejante ternura de mujer, tan conocida por su trabajo por los derechos relacionados con la familia, la salud sexual y reproductiva y el bienestar infantil, tan estudiosa y que vive pregonando sus frases sobre el contacto y la proximidad, a veces está poseída por algún espíritu temporal. Asimismo confieso que me he sorprendido repartiendo quejas al mejor estilo de “miren lo que hizo su papá”. Por cierto, sabiendo que quejarse o pelear en ocasiones es inevitable, trato de morderme la lengua; y la pelea, queja o improperio, mejor me los converso en mi cabeza.


Aunque a veces no lo logro …


Estructuras rotas


Este libro habla de la protección infantil y juvenil. También de rupturas. Vale decir que no las he vivido; no obstante, meterse en mi aquel puntilloso espíritu que trato de expulsar al darme cuenta de lo mal que hacen las palabras soeces y la cantaleta –y a pesar del espíritu que se le mete a mi marido–, implica ver llover desde la ventana; de manera que lo hago con respeto hacia las personas que están afuera y se mojan. Como lo hago cuando vierto mi experiencia como abogada para ayudar a los demás.


Lo que sí veo de cerca es el alto número de separaciones y divorcios a nivel global. Basta confirmarlo en un buscador de Internet y escribir algo así como “ranking de separaciones y divorcios”, en tal año, en tal país. Sorprende la cantidad. Mas, si se le suma un buen número que no está reportado.


Son rupturas que pueden tener varios motivos, como aquellas diferencias irreconciliables de las películas; cuando se acabó el amor; cuando no hay motivos que justifiquen más la unión y otros más que causan el andar por distintos caminos.


Con tan elevado número de modificaciones de la conformación familiar, el sistema de protección infantil prende sus radares en beneficio del mejor interés de la niñez, ya que el solo cambio los hace atravesar por un proceso de adaptación. Pero además los expone a eventuales conflictos parentales y a consecuencias nocivas a corto y largo plazo. Con mayor atención, cuando el hecho de partir cobijas no da por terminado el problema y por el contrario, se abre otra puerta para que continúe.


Lazos sanos


Independientemente de los cambios de la estructura familiar o de cómo está compuesta la familia, a todos nos corresponde la responsabilidad de cuidar y proteger. Aun corriendo el riesgo de la obviedad, puedo decir que cuando hay rupturas de por medio, a los menores les va mejor en la vida cuando conservan los vínculos sanos. Principalmente con las personas que les dieron la vida o con quienes tienen una relación filial. Igualmente les va bien cuando los conservan con la familia extendida y con los amigos cercanos. Es decir, con todos aquellos con quienes tienen relaciones afectivas y que de uno u otro modo están vinculados con los procesos en que el concepto familia unida se desestructura.


Las responsabilidades parentales recaen en los cuidadores y conllevan deberes de custodia y cuidados personales. Aquellos se entienden como la obligación de atender en todo momento y de forma adecuada la satisfacción de los derechos de los menores.


La custodia puede ser compartida o recaer bajo la responsabilidad de un solo cuidador y ambas opciones facultan el derecho de visitas a los menores. Lo anterior contribuye a garantizar los derechos de cada cual de manera armónica, fluida y poco accidentada. Se permite mantener una relación en la que priman la comunicación, la empatía, la solidaridad y la comprensión. Se apoyan, propician y se facilitan encuentros.


Entonces, si bien puede estar latente lo que causó la desunión, quiere decir que prevalece la responsabilidad de sacar adelante a personas sanas, en el espectro del tan importante bienestar. Personas que merecen las mejores posibilidades de acercamiento, respetando la natural característica de los lazos emocionales sanos.


Escombros y despojos


Por el contrario, los menores expuestos al abanico de maltratos que hay, pueden estar viviendo en un ambiente de unión, como en uno de desunión marital o de convivencia.


El contexto familiar puede sacar a flote diversas formas de agresión y de la misma forma, exacerbarlas antes de que se desencadenen separaciones y divorcios; como luego de ellos. Es decir, diversas situaciones las provocan, les siguen dando vida o surgen después.


Cuando hay problemas entre los cuidadores, puede surgir maltrato. Independientemente del previo que eventualmente haya causado los rompimientos, si lo hubo.


Cuando hay maltrato, el radar activa la alarma y se abre la puerta del sistema de protección infantil y juvenil, ya que no ha habido esfuerzo dirigido al bienestar en todos los aspectos de la vida, dentro de un marco de relaciones seguras y sanas.


Romper el vínculo


Hay maneras de interferir que buscan obstruir esos lazos. Es cuando empiezan a aparecer víctimas de agresiones que comúnmente ocurren luego de las desuniones. Incluso habiendo bebés de por medio. Suceden por ejemplo, cuando los bebés son separados de las personas con quienes hay una relación de dependencia del soporte corporal y emocional que necesitan en su momento vital.


También suceden cuando hay conductas por parte de uno de los cuidadores orientadas a causar rechazo, odio y alejamiento por parte de los menores hacia uno de ellos, sin alguna explicación o causa justificada. Buscan romper el vínculo entre los menores y el otro cuidador con quien había lazos sanos de afecto. Esta forma de maltrato hace ir de un extremo a otro, desde las posiciones sobre el daño que efectivamente puede causar y sus consecuencias en la salud mental. Sobre esta clase de maltrato vamos a profundizar.


Tocar las puertas de la Justicia


Las interferencias parentales se exploran teniendo en cuenta el bienestar infantil y juvenil. Vale la pena tratar de explicarlas desde toda óptica posible e intentar abrir otros caminos para comprender las diversas formas de atentar contra los derechos de la niñez en un campo en el que los maltratos se intercalan, se conjugan, coexisten o se asemejan.


El gran dilema es lograr discernir de qué tipo de embestida se trata cuando ocurre, tarea en la que estará, idealmente, además de la claridad profesional, la ausencia de juicios de valor o certezas, que en última instancia las dará la Justicia, si acaso. Desde luego con la esperada formación e idoneidad que marcarán la puntera para analizar dentro de la estructura judicial, el acervo probatorio que dará origen al desenlace sobre la clase de maltrato que ronda.


Es fundamental que el actuar de los profesionales de apoyo del mundo del derecho, la salud mental y otros afines, esté validado por un conocimiento específico, por la experiencia y un pensamiento crítico basado en guías específicas, códigos de ética y profesionalismo.


El abordaje, además de ser riguroso, requiere contemplar cada caso particular y lo que sucede con todas las partes. Sirve más el análisis de los ambientes hostiles y de lo que comunican los menores, así como los indicadores y lo que sucede en el entorno familiar, que estudiarlo bajo un criterio propio, así sea profesional. De este modo, se logra ayudar a las autoridades a impartir justicia o hacerlo de la mejor forma, en el evento en que se toque a su puerta. La astucia no se puede quedar atrás, porque cualquier error arrastra a más daños. No solo para los menores; también para la familia y la sociedad en general.


La gran pregunta


Al finalizar el libro y volver para terminar esta introducción, quedan preguntas sin responder. Una de ellas es, si es posible –de verdad lo es– que quienes deberían cuidar y proteger a la infancia, pasen por alto aquel “interés superior” que merecen y dediquen su energía al conflicto. Paradójico, sí es. Es algo así como no tomar conciencia de que la caída de la estructura familiar puede estar acompañada del dolor añadido de la arremetida. Un dolor que es sinónimo de riesgo de gran daño. Con severas consecuencias.




Primera parte


Hostilidades en acción
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“La violencia se comenzó a escribir desde los inicios de la humanidad y aún se sigue escribiendo. Es un cuento tan extenso que parece no tener fin. Guerras, crímenes, terrorismo, maltrato infantil, violencia de género… son todos sinónimos que nos llevan a la oscuridad eterna y que hacen del poema de la vida un cuento siniestro”.


JUAN JOSÉ GÁLVEZ




Capítulo 1.


A todos nos afecta


¿De qué se trata?


La vulneración de los derechos de las personas pareciera que no tiene límites, ni en la historia, ni en los confines del mundo. La salud pública abarca la protección y la mejora de la salud de las personas de todo el planeta y envuelve directrices, tratados, leyes y normas orientadas a la protección. Maltratar a alguien se torna en un problema de salud pública, porque a pesar de que el mundo se obliga a tener estrategias para prevenir y reducir sus efectos, igual sucede y menoscaba los derechos de cualquiera. Este capítulo analiza algunos aspectos de ciertas formas de maltrato, como sus manifestaciones.


En general, las violaciones contra los derechos de las personas y las libertades fundamentales produce víctimas y victimarios independientemente de su género, identidad o expresión; de elementos sociales, económicos, culturales y demás. Sin embargo, abierta la puerta de la intervención de la ley, es imperioso abrir también la puerta a los análisis, investigaciones y juzgamientos con perspectiva de género, por la vulnerabilidad de cierto grupo de personas, como las mujeres y las niñas.




Desde los individuos hasta los países




«Debemos luchar con toda nuestra mente y todo nuestro corazón para que nuestros hijos tengan un futuro sin la vulneración de sus derechos. Ellos crecerán, y si por cosas de la vida se topan con algo similar a lo que tú viviste, podrán encontrar una carretera más transparente y despejada si luchaste en su momento. De lo contrario vivirán tu misma pesadilla. A eso le llaman legado». Juan. Colombia.








Destrucción


En cualquiera de sus manifestaciones, el maltrato arriesga la tranquilidad de adultos y menores y retrasa el desarrollo socioeconómico de los países. Resulta en daños y lesiones de todo tipo. También en la muerte.


Hay personas que buscan perjudicar a través de amenazas o causan, efectivamente, daño. Lo hacen con golpes, con el uso del poder y la fuerza con agresiones en el cuerpo. Otras maltratan a través de agresiones sexuales. Eliminar la posibilidad de que alguien reciba auxilio o atención en salud es maltratar. El forzamiento para que alguien consuma alimentos o sustancias que lesionan el cuerpo, al igual que la privación de alimentos, asimismo forman parte de este abanico.


Este flagelo causa impedimentos que no necesariamente se ven en el cuerpo. El maltrato psicológico y emocional atenta contra la estabilidad de las personas en un espectro variado. Con acciones como intimidar, amenazar, provocar miedo y terror. Con indiferencia, celos; con amenazas de ocasionar daño directo o causar daño a los seres queridos y a sus bienes. De igual forma, provocando el alejamiento del entorno familiar y social o del trabajo, el estudio o el esparcimiento. Con gritos, insultos, palabras soeces, silencios, críticas, humillaciones directas o en frente de otros. Al burlarse, al desestimar talentos y potenciales.


Hay menores que están bajo el dominio absoluto de insultos, palmadas y golpes como medio educativo o por cualquier mecanismo de disciplina severa. Lo que los convierte en víctimas. Se suman hechos como la rudeza, la crueldad, la intolerancia y la severidad al interior de la familia y el que esta se deshaga por malos tratos y que se pierda el apoyo de la familia extensa para criar. También, la negación de protección por negligencia y abandono y el interferir en los lazos con los menores y en las relaciones filiales.


En el ámbito de la pareja, algunas agresiones pueden ser usadas por control y poder, bajo amenaza o bajo la acción real. Un ejemplo es el ocasionar perjuicios económicos y patrimoniales, sea para causar dependencia, menoscabando la supervivencia económica, para controlar los bienes patrimoniales de otra persona o para generar limitaciones financieras.


Afectación de derechos


El maltrato afecta el bienestar y la salud e imposibilita la vida y las vivencias. Arrastra efectos nefastos que impactan a todo tipo de individuos. Perjudica la economía de los países, que deben destinar recursos y esfuerzos en luchar contra ellas, muchos de ellos infructuosos o mal canalizados. Recursos que además, en vez de estar puestos en el avance, se fugan en la atención de la salud física y mental de las personas afectadas y se enfocan en reparar destrucciones causadas. Como consecuencia se pierden talentos, utilidades y productividad. Hay retraso y años luz para poder llegar al desarrollo.




De interés:
















	La Resolución 49.25 de la OMS declara a la violencia como un problema prioritario de salud pública. Reconoce las graves consecuencias inmediatas y hacia el futuro en la salud y el desarrollo psicológico y social de las personas, las familias, las comunidades y los países.
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Cualquier entorno


Si bien los malos tratos se presentan “hasta en las mejores familias”, hay influencias del entorno económico, social, cultural y demográfico en el que nos movemos, junto al tipo de educación que recibimos. Se acentúa en lugares donde es marcada la desigualdad, arrasando con condiciones socioeconómicas diferentes y cuestiones de género; por capacidades diferentes o perturbaciones relacionadas con la salud física y mental, que generan comportamientos violentos o que producen víctimas. También vienen del abuso de sustancias, de historias previas de maltrato o delincuencia.


Si a esto añadimos políticas y programas institucionales apáticos, débiles o inexistentes y la falta de apoyo de otros agentes de la sociedad que no asumen su parte, o la asumen con intereses dudosos, el caldo se completa.




El bienestar y el “interés superior”




«Cada vez que tomo una decisión en la que prima el Interés Supremo, lo apropio como un principio que, si bien se aplica a todos los menores de edad, debe enfocarse a cada niño, niña o adolescente según su interés particular, adaptado a las circunstancias que esté viviendo. Hacer lo contrario conlleva a que esta garantía resulte vaga». Sarah. Argentina.








Cuando consideramos el máximo bienestar de los menores, nos fijamos en el “interés superior”que tienen y en que vivan una vida plena.


Para que esto del interés no parezca etéreo, podemos concretarlo cuando se consideran las características e historia particular de cada menor así como también cuando se comprende el deber de abrir la puerta de su óptimo desarrollo fisiológico, emocional, intelectual y de valores. Asimismo tomando conciencia de los límites en las labores de guía, cuidados y educación que merecen.


Para lograr que esto de la supremacía no se anteponga a otros intereses en conflicto, cuando se tratan temas de infancia hay que tener mucha precaución para determinar en qué medida se están vulnerando los derechos y las necesidades de los menores usando como excusa el deber de protegerlos.


Este interés ampara el que se adopten medidas y decisiones que protejan sus derechos, pensando en las repercusiones y consecuencias que las mismas pueden tener, que no pueden ir en contra de esta garantía. El mérito de esta tutela legal de derechos hace que deban ser reconocidos, respetados y protegidos bajo cuidados y asistencia especiales, lo que se logra aplicando siempre normas y decisiones con fundamento fáctico y además jurídico en temas de infancia, que sean siempre más favorables a dicho interés.


Para lograr el bienestar infantil, el sistema de protección infantil necesita basar sus pilares en todo un edificio construido con ladrillos que apilan organizaciones mundiales, tratados, constituciones políticas y normas, leyes y regulaciones. Así, el sistema aparece como cemento del edificio construido con herramientas disciplinarias, educativas y redes de colaboración, y con intervenciones sanitarias, sociales y judiciales, entre otras, para educar y para ocuparse de los complejos y desafiantes problemas de protección de la infancia. Es decir, para prevenir o dar soluciones cuando han sido infructuosas las intenciones y acciones de prevención. Confluyen el derecho, la psicología, la antropología y la sociología, entre otras ramas, aplicadas a contextos diferentes según las necesidades y características de cada familia.




Igualdad, dignidad, libertad e integridad




«Creer que solo las personas heterosexuales son víctimas de crueldad y dureza estando en pareja, es como creer que los hombres no son maltratados al igual que las mujeres. Las palizas que me daba no tienen nombre. Delante de mi hija, además, a quien también agredía. Yo nunca la denuncié porque no quería que las autoridades supieran de mi orientación sexual». Zulema. Venezuela.








Merecemos igual trato


Los menores pueden ser víctimas de cualquiera y, entre los mismos adultos, igualmente puede haber maltrato. Si bien tanto las personas que son agredidas, como las que agreden a otras son sujetos indistintos en su género, identidad y expresión, merece poner atención especial a lo que sucede cuando se atropella a alguien por su género, edad, origen y su papel en la familia y la sociedad. Esto dirige la mirada hacia las mujeres y las niñas. Igualmente a los niños debido a su sexo biológico o su identidad de género.


Se trata de un quebrantamiento grave de derechos y libertades en el que, en todo caso, caben otros grupos de la población (tomando en cuenta la expresión y la identidad de género).


Supuesta inferioridad


Cuando hablamos de la vulnerabilidad de cierto grupo de personas, vemos detrás el flagelo de la tolerancia social, la normalización y las normas culturales relativas a la inferioridad de las mujeres y de las niñas. Cabe todo tipo de afectación a nivel físico, sexual y psicológico, que puede suceder en la vida pública, privada, dentro o fuera de la familia o de la comunidad, e incluso ejercida o tolerada por el Estado.


El impacto de estas acciones por el género que se tiene, puede darse en el instante mismo, como tener largo alcance por los efectos colaterales y peor, si son sistemáticas. Cuando vienen del pasado, es decir, cuando se han sufrido en la infancia, influyen en las propias relaciones. Ejercidas puertas adentro o dentro de la familia provocan el rompimiento de las estructuras familiares cuando se logra salir de su vivencia en el día a día. Sin embargo, en ciertos casos, cuando no se puede o no se quiere salir, se perpetúan y se normalizan. Estas acciones de la misma manera generan un impacto negativo en la salud física y psicológica infantil y adolescente, ya que pueden estar recibiendo otros tipos de maltrato concomitantemente, ser testigos del mismo, o sufrirlo. Sumado a la predisposición a cometerlos por el solo hecho de haber sido víctima, en particular cuando en el futuro aparecen hijos y se repite el ciclo de maltrato.




De interés
















	
El ejercicio de la violencia de género en la familia afecta también a los menores que la pueden sufrir en igual medida. También estar predispuestos a sufrirla por parte de la madre que a su vez la ha sufrido. Esto causa repercusiones físicas y psicoemocionales en los menores.


Mohamed Mohand, L., Carracedo Cortiñas, S., & Herrera Torres, L. (2014). Impacto de la violencia de género en el estado de salud física y psicoemocional de los hijos. DEDICA Revista de Educação e Humanidades (Dreh), (6), 73–84.



	[image: image]














Independientemente de los sufrimientos de las personas con determinada orientación sexual o expresión de género, hay arremetidas perpetradas (o la amenaza de ejecutarlas) que afectan desproporcionadamente más a las mujeres; como ocurre al interior del hogar o las que lleva a cabo un compañero o excompañero. Haciendo la salvedad que, ciertamente, pueden ser ejercidas por una compañera o excompañera.




Proteger




«No me daba cuenta de que el maltrato podía también ser psicológico. Pensaba que sólo hay violencia cuando te pegan. Estuvimos aguantando años, porque como no nos pegaba…». Asunción. Perú.








Todos trabajando


El mundo busca mejorar las condiciones de vida de las mujeres y de las niñas. Que podamos satisfacer nuestras necesidades y que vivamos libres de discriminación y de malos tratos.


Parte de esta mejora la ha venido dando la misma historia viendo nacer movimientos, protestas, iniciativas, normas, leyes, convenciones y tratados sobre los derechos humanos.


Estos últimos son acuerdos entre países para el logro y el trabajo conjunto en el cumplimiento de estos derechos, muchos de ellos con iniciativas que comprometen a los Estados a través de instrumentos legales. Dan pie a la creación o modificación de las leyes internas de los países. De hecho, algunos tienen legislaciones internas específicas para combatir las agresiones contra las personas por su género. En la parte final del libro tocaremos a profundidad el tema de los tratados y los ordenamientos jurídicos.


El enfoque de estos derechos puntuales está respaldado por la Convención Internacional para la Eliminación de todas las Formas de Discriminación contra la Mujer de la ONU, de 1979 (Cedaw). Este tratado enumera los derechos de las niñas y de las mujeres buscando la igualdad ante la ley y la eliminación de cualquier forma de discriminación.




De interés
















	Aquí se puede conocer el trabajo de la Oficina del Alto Comisionado de las Naciones Unidas para los Derechos Humanos. Representa el compromiso del mundo para la promoción y protección de los derechos y libertades establecidos en la Declaración Universal de los Derechos Humanos.
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Es abogada especialista, magister y doc-
toranda en derecho. También educadora
perinatal, prenatal y posnatal. Esta com-
binacién de saberes y experiencia, junto
con su formacién como becaria en insti-
tuciones educativas, empresariales y de
liderazgo internacionales, le ha permitido
forjar un perfil profesional muy particular
en cuestiones de proteccion de la infancia
en relacion con los derechos, en la teoria y
en la préctica. Asi como el cuidado, la pro-
teccion de la proximidad y los vinculos con
los menores. Ha logrado vincular y aplicar
el derecho a campos relacionados con la
salud sexual y reproductiva, la crianza y
a familia. Lo hace a través de AYU, la em-
presa que fundo, que destina esfuerzos a
labores de responsabilidad social y presta
servicios de asesoria a profesionales y a
familias, fusionando el derecho, la salud y
a educacion. Asimismo, AYU se especializa
en productos que favorecen el contacto y
a proximidad.

(@babyayuofficial
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